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¡ VIVA LA CONFEDERACION ARGENTINA! 

ToMo l. -BUENOS ÁYRES: Domingo 30 del mes de America 1852.- NúM. 22 

Eate Periódico, se publioa 101 Domingo&, M~rtes y Jueves por la 
IMPRENTA REPUBLIOANA, Calle San Francisco Nlim. 194-
donde se admiten su1cripciones, como en la Librerio de Ortiz, Calle de 
Santa Clara Nlim. 51 y medio-y Confileria de Grillo cnlle del Perú 
ntbn. 14-Su Precio es el de 10 pelMlB mensuale1 pagaderos á fiu 
de cada me-nlimeroe eueltoa 2 pesos. 

LAS REDACTORAS. 

Jamas hemos abrigado la presuncion de 
creernos capaces de ofrecer a nuestrns suscrip­
toras ninguna composicion métrica de nuestra 
pluma-Protestamos contra tocla interpreta­
ciou que pudiera deducirse de las que tenemos 
el placer de dedicarles poa· primera vez, inspi­
radas por el Sol de Mayo-Lejos de nosotras 
la iclea de juzgarnos aulorizadas parn registrar­
las en la recopilacion floriua de las que ador­
nan nuestro muséo nacional, ni e.le compararlas 
con la última ele los aficionados Argentinos-

Somos demasiado orgullosas, para cspo11er­
nos, sin esta manifestucion, á los zumbidos de 
]a crítica, y muy humildes tarnhien, para no 
someternos a la superioridad (lUe reconocernos 
en todas Ja3 composiciones poéticas que han 
~isto la luz públira-

.N os permitimos Je<lirar á nue~t.ras compa• 
triótas las eiguientes estrofas á. Mayo, y nos 
acojémos a su indulgenda invocando el objeto 
que las hn promovido-Si alcanzamos su 
aceptacion qnedarémos fntimamente sastife­
chas-EI juicio <le los sensatos nos penlonará, 

estamos seguras; la crítica de los poétas ofen­
didos, no puede herirno~, porque reconocemos 
la aridez de nuestros versos, y somos las prime­
ras en criticarlos-La rechifla de los pedantes 
no nos importa nada-

l. 

Bendita es ¡oh Mayo ! tu luz sacrosanta­

Ben<lito¡¡ los himnos quo el Pueblo te canta­

Bendita tu gloria, t~ nombre tambien­

Bendita mil veces la América Liorra­

Renditos los héroes que pródiga encierra­

llenditns !ns palmas que ciñen su sien -

Bendita In tumba de mártires bravos­

Benditos los libres, que el trono de esclavos 

Rompieron ni golpe del fiero puñal-

lll'nditos por siempre, de Mayo los hombres­

Bendita In Historia que guerdff sus nombres­

Benditos sus hechos, su gloria inmortal-

Bendito es ¡ oh Putria ! tu sacro estandarte­

Benditos los signos, que enseña de Marle­

Ul'nditos los muros do ultivo fl11meé-­

Uenditos loa vates que li Mayo cnntaron-­

BenJilo'l los écos, que erguidos nlz,iron-­

Bcnditos los lauros que el Glhio lc.;i di,í -

Benditas las oncfas del Plata risueño-­

Que hesan lu pla nin del suelo portrño-

y alfombra de pinta le tienden al pié­

Bend,to el Oriente do asoma de Mayo­

El siempre glorioso purísim:> rayo-

Del Sol que a la Pütria benigno le fué-
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II. 
Y vosotras tambien, bellas porteñas, 

Bendecidas del Dios Omnipotente, 
Que ora tejeis risueñas 

La corona de lauros immortnles 
Para señir la magestuosa frente, 

De los Guardias del Plata, Nacionales. 

Yosotriis á quien dió naturaleza 
El prémió generoso de hermosura, 
Uniendo á la belleza, 

El fuego del amor tierno y fecundo, 

Y esa del olma cándido ternura 
Para hechizar el universo Mundo, 

III. 
llenditos ¡oh! mil veces, hermosos Argentinas, 

Serán esos trofeos qoe la natura os dió-

Ilendltas esas sienes que reclinais divinas 
Sobre el amante seno, con virginal pudor. 

Bendita vuestra dulce tieroisima sonrisa 
Con que brindeis placeres al corazon sin fin, 

Mas suaves y hechiceros, que el nmb1tr de la brisa 

Que jira entre las flores de mAgico jordin. 

Benditos esos tiernos y lánguidos enoios 
e J ' 

on que rendis las almas que viven sin amor-
Benditos esos bellos y enamorados ojos, 

Con que a!entais el pecho del cdndido amador.-

! V. 
Venid acompefü,dme, que el rayo de la aurora 

Ya borda en el Or1ente purísimo arrebol­

Venid alznd el canto, que yd su luz colora 
Sobre el cristal del Pinta, nuestro querido SOL.-

¿ No veis al Plcta abriendo, sus lilas de alabastro 

Que abarcan los esp1cios que nuestros ojos ven 

Pnra ceñir con ellas, al de los Orbe3, ASTRO 
Que viene de los LIBRES á iluminar la sien? 

l No veis de nuestra Patria los dilatados brnzos 

J'nra apremiar abiertos, la antorcha celestiul 1 
¿ No veis sobre las olas, cual saltnn en pedazos 

Del diamantino royo los chispos de coral 1 

¡, No veis los A rg,mtinos, mirándole de hinojo,, 

Y el pecho palpitante de gratitud y amor 1 

l No veis como se animan sus opagndos ojos 
Al conteplar de Mayo su espléndido fulgor 1 

¿ No veis como se ogitnn los pUrios pabellones 

A I céfiro que vate la aiul y blanca foz 1 

l No veis los bayonetas de erguidos batallones 

Que están enmudecidas en símbolo de paz 7 

i No veis al Pueblo todo correr entusiasmado 
Su vista dilelando por el espacio azul 

Pnra entrever el rayo por siempre venerado 

Que asoma entre los pliegues de su nlborado tul 7 

Pues bien Americana91 ese es el SOL de Mayo- -

El SOL de nuestra Patria, el SOL de Libertad 
Alzad vuestros acentos i su purpfireo rayo, 

Y el Himno de los Libre,, Patriótico, cantad. 

¡ Alzad Americanae la dulce melodia ! 

Que por el régio trono resonar4'. tal vez •••• ! 
Mientras ee templa un tanto la pobre Lira mia 
Para cantar de Mayo la gran esplendidez.-

El Sr. D. Antonio Pillado, ha sido nombra­
do oficial 1. 0 del Departamento de Polícia­
Los recomendables precedentes que tiene ad­
quiridos en largos años de praotica, y sus re­
conocidas aptitudes para. el desempeño delica­
do de aquel destino, garanten satisfactoria­
mente el bien plibllco, y ofrecen, este acre• 
<litado funcionario la facultad de expedirse 
bajo las simpatias de todos los ciudadanos-

Felicitamos al Sr. Pillado, por (ajusticia 
que han merecido sus nobles antecedentes; y a 
nuestro Gobierno por el acierto con que ha 
procedido en su eleccion-

La revista teatral que hemos ofrecido, y la 
descripcion de las fiestas de Mayo, tendrán 
lugar; si se efectúau ambas funciones, en el 
número pr&ximo-Esperamos con ansia ver en 
escéna la compañia Dramática nacional, para 
invitar á noestras compatriotas la proteccion 
á ella, si es que fuere acreedora por sus traba­
jos-La Opera Francesa, hace esfuerzos para 
animar al público-La jóven Anita interesa 
mas cada dia; pero el público se muestrt1 es­
quivo--En la representacion del Domino 
Noir que tuvo lugar el Jueves apenas habria 
doscientas personas-Sentimos íntimamente la 
poca sirnpatia que se advierte por la Opera 
Francesa en los aficionados al canto-

CORRESPONDENCIAS. 
Señoras Redactoras de la Camelia. 

Las Cédulas cltl 25 de Mayo han estado importunas co­

mo nunca-Nos al11rin9mos en la creencia de que las 1,lancas 
no serian tste año tao abundante como en los pasados, efec­

tivamtn te asi ha aacedido, pero con la diferencia de que la 
mayor parte de las negras que han circulado, conteniao en 

V('Z de un prémio, un chasco-Hemos oido qutjRrse furiosa­

mente a algunas Señoras de edad, contra las tales cédu Jeg1 

que en cierto modo no han dPjado de estar imprudentes al• 
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LA CAMELIA. 

gunas de estas en su contenido engañador--Nos consta, que 
para envolvérse fueron repartidas ¡\ varias personas pagándo­
seles, quienes sin duda, han abusado de esa confianza, escri• 
biendo en elles algunas palabras nada decorosas, comprome­
tiendo á. los Señores de la Comlsion con esta reponeabilidad, 
Esperamos no ver reproducida esta falta impolítica, y des­
conceptuadora de un poeblo culto, como oreemos q11e lo és 
éste, en que tiene lugar tales juegos públicos. 

Sírvanse tae Redactoras insertar estas pocas lineas de-

Una Suscriptora. 

VARIEDADES. 
EL NIGROMANTICO. 

CUENTO. 

Todo estaba dispuesto. Allseta traia al matrimonio una 
virtud de monasterio, un feudo y mil docientas onzas de 
oro. D Abel Rodriguez la rancia nobleza de su cuno, su 
espada de gentil hombre y dominios dilatados en un lejano 
paia. La calla de los enndes de Baux iba, pues, á aliarse a 
una antigua familia de Granada, que habia venido á avecin­
darse en la Provenza, bajo el reinado de Felipe II. de Fran­

cia. 
Nunca boda alguna se celebró con tanta suntuosidad. 

Cuaudo sonó la hora solemne, la tímida esposa solo tuvo que 
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Beis, salió de él. Al cabo de una exiatencia erran­
te y agitada, tornó ll sus lares sola y hastiada de 
todo, para descansar y estinguirse en la mansion do 

sus antepasadog. Nada se sabia de su destino, y 

llamábanla la señora de Sommen:ille. Mucho 
debió oprimirsele el corozon al ver al cabo de tan 
malc,s di11s, los sitios en que habia paseado su ale. 

gre infancia. y su juventud meditabumds; y des. 
pues de da.trozadas por las borrascas que sufría 
en el mundo, encontrarse altivos y robustos los ár­

boles que dojó débiles y delicados como ella. fü. 
trengera en su pais, donde la muerte y el olvido le 
habian arrancado loe afectos de su tierna ed!!.d, 
evitó la señora de Sommerville cuidadosnmeoto 
todo contacto y relaoion con San Leonardo. Re­
suelta á vivir sola, se dedicó enteramente al bien 
estar de su aldea. Profesaba la opinion de que los 
castillos son la providencia de las campiñas. En 
la ciudad lll acusaban de orgullo, Bin que do ello 
se cuidara; pero bendeciaola en el campo. 

Apénas pasó un mes desde su vuelt11, tuve que 
avistarme con ella por los intereses de Alberto. 
El administrador de las haciendas de la señora de 
Sommerville, viejo testarudo y corto, suscitaba 
hace tiempo contiendas sobre una cstension do 

der un si balbuciente, acompañado de una ténue inclinacion 
de rabua, y unir su mano á. la de su valiente caballe10. 
Alisela manift>staba una mdancolia concentrada y profunda, 

y sus cost11s miradas se dirigían con placerá cualquier objeto, 
que encontraban al paso, como si tratase de despedirse de 
ellos para &iempre. 

¿ Pero qué lugubre prescntimiPnto, podia contristar á esta. 
noble doncella, heredera en línea recta del tronco principal 
de los rondes de Marcdla? ¿ A élla que iba vestida de ef­
carlata y oro? ¿ A él111 que íba a meiclar su sangre, con 
lu ilustre. y noble sangre espafiola ? 

El matrimonio se celebraba á la luz de millares de antor• 
chus, que esparciau una claridad capaz de competir con la 
del sol; pero sucedió un fenómeno raro y PSp110toso, que fué 

oclvertido únic11me11te por Aliseta. Al volver la vista hácia 
su esposo le h<.1bia parecido no distinguirle ro&tro, y solo el 
vacio dt<I casco: el guante que la tenia de la mano al entrar á 

111 Iglesia, había dPjado de harer su ordinaria precision, 

Cnando fué preciso arrodillarse sobre las alfombras de sede, 

ul doblarse 111s rodillas de D. A bel, forradas completament¿ 

en hierro, sonaron como si hubiernn estado enteramente hue­

cas; y cuando ll!'gó el momento de dar el sí matrimonial, se 

limitó a hacer uua señal con la cabeza, tan inanimada como 

la de una estátun. Concluyó in ceremonia, Rodríguez que 
no habia dudo muestra alguna de vida bajó su resplandeciente 
visera, y metiendo la mano en una bolsa que conducía una 
figura de hombre, que repentinamente se habia puesto á s11 
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van nuestra alma y la pu1ifiean; son húespedes que 
Dios envia solo á los hijos de su amor, y que déjan 
siempr_e el germen de algunas virtudes en et asilo 
en que habituron. 

Al concluir el sendero, hícele sentarse junto á 
mi, en un rincon de piedras :1 la orilla del cu mino y 
embozados en nuestras capas aguardamos allí el 
carruoge. Alberto estaba abrumado de emociones 
y apénas se sostenía, 

-Dejo mi corazon en estos sitioa, dijo estendien­
do una mirada por las colinas nebulosas que tantas 
veces habiumos recorrido juntos. 

--El nuestro os seguirá por do quiera, le con. 
testé abrazándole. 

Llegó en esto la deligencin, y el mayoral apoya­
do en la portezue1a abierta, esperaba el joven via­
jero, Estrechóme Alberto en sus brazos, y lan. 
zándose en el cabriolé, bnjó la persiana y me alar­
gó la mano. Ln cogi en la mia, y á pesar de la 
arcilla pegad'I á. mis zapatos que hacia penosa la 
marcha, fuí de este modo al paso del coche hasta 
lo nito de la cclina, Allí rompieron ii golopc los 
caballos, y el viento me trajo el último odios de 
mi amigo. 

Volvíme triste, en particular conmigo mismo: 
7 
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ludo, y ruyo s1>mblante tenia una especie tle onimacion dia­

bólica; arrnjti II lgunns monedas a los pies de la multitud, que 

hacia resonar el aire ron repPticlos vivas á los nuevos espo­

sos. A cada paso que daba lucia á su alrededor, una espe• 

cie de resplandor; y sus movimientos forzados habrían he­

cho creer que D. A bel ero nna máquina y no un ser racio­

nal. 

Entraron :\ una gran sala en que se daba el festin. Sus pa­

r1>des eshban cubiertas dP. nrmadurus antiguas, y de versos, 

que los poétns provPnsales habi ao compuesto espresamente 

para oqurl di ,1. Curndo toJos se sentaron encontró la vista 

uu Psperlii~ulo nuevo y sorpr1>ndentr, en el gran número de 

c&balleros condrcorados, vestidos de pirs á cabeza de oro y 

piedras precíosas. Los nobles señores de 13aux se paseaban 

alrededor de la mesa: y sus venerables antepasados, que habían 

muerto en lecho de dJmasco ó en los campos del honor, re­

presentados en marmol, asistían á este convite de familia, á 

este banqurte de omigos, al cual nada turbaba sino el aspecto 

sombrin ,\e RodrigJez. 

A IC's postres cantaron sus versos los trovadores. Poco 

despues hubo desafios. El esposo de Aliseta arrojo su 

gueute, qu e nadie osó recoger, Entonces se animó su sem­

blantr, que hasta aquel momento habie estado tíviclo é inmo­

,,jJ, Miró á su esposa, meclitah:mda y acongojada mientras 

que cuunto le rodeaba era placer y alegria. Las copas do­

radoa se vnciu lrnn, para volver ó lleuarse. TAa noche sorpren-
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habia preparado el porvenir de mi herm11na, y acn­

bnbn de alejar los peligros que amenazabnn su 

juventud, é inesperiencia. Cuando entré en la 

Barraca, ncgóse Nancy á recibirme. La mañ ana 

siguiente la hallé grave y sil enciosa, y durante 

muchos dias nada se habló de Alberto. 

HI. 
Nuestra vida trastornnda por este choque 

imprevisto, recobró al fin una calma aparente. 

A traje con dulzurn á mi hormnna ú que me hnbln­

se de su amor; y sometí á su prudencia las dispo­

siciones que habia tomado para asegurar su reposo 

en lo presente, y su felicid~d en lo venidero; npro• 

bólo ,cdo dándome gracias con efugion. Su humor 

triste fué cedienrln, y su cornzon halló en !ns car. 

ns que me escribia Alberto una distrnccion á las 

pesadumbres de la ausencia. Hablábamos {í menu­

do de {il, y sin alentar la pusion de Nancy escuchá­

bala con indulgencin; tranquilizaba su alma inquie. 

ta modernndo su ardor, dulcificándola poco á poc<', 

segun su imaginacion entristecida se presentase. 

Trat.nbn con esto ele preservarla de esas exagera­

ciones do sentimí en to que nos impelen de continuo 

fucrn In dl:l re111idarl. Por este motivo no quiso per­

mit irles escribirse Jurante los primeros niios ele su 

dió en la so.lo dd r~slin á Aliseta y Rodriguez, i sus parien• 
tes y ami~os. La estrella de le meñana brilleba; las olas rugian 
y el mar parecía una inmensidad de plata reluciente. En­
tonces los pages mas jóvenes vinieron con echones b coodu• 

cir á los desposados al tálamo nupciel. Esta ceremonia se 

verificó con el mayor órden: al fiu se cerró misteriosamente 

la puerta del gabinete de los esposos. Cuando estuvieron so­

¡os, Rodrigue¡¡ se dejó caer en una silla, como si hubieran es­

tado sumamente Ídtigado, 

Desde su asiento contemplaba á Alisete, que se desnudaba 

temblando.-" No he escogido mal (decia) Aliseta tiene 

ojos n1>gros: una tez de leche y de rosas, cabellos caatailos. 

Es como él la quiere. Si: no he escogido mal."-

En 1>forto A lisetn dP. Baux, era una de las donrellas mas 

interesnntes por su hermosura, En Marsell.i no habia otra 

que pudiere cornprtir con ella. Un lunar tan negro como 

un pedazo de uzabnrhe, hacia resaltar la blancura de sufren­

te. Porcion de caballeros distinguidos habian en valde soli­

citarlo su mano y ll~rado sus desdenes. 

A rierla hora de la noche se relmieron los pages, en la ga• 

lería contigua t la cámara nupcial. Reían y á veces lo ha. 

cían con mucho estrépito. Algunos se descalzaban, y ve­

nian hast,i la puerta del cuarto de los esposos ti poner el oido 

en el ojo de la cerradura; pero no escuchaban nada que pu­

diera indicarle& lo que pasaba en su interior. 

( Concluirá) 
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sepnracion. En aquolla edad, el amor en su es­

presion va siempre mas allá de lo verdadero; con 

sus abrnzndorne promesas el ánimo se exalta, y 
cuando llegll el dia de la realidad, la imngionoion 

se quedo fria, y llora sus ensueños encentados. 

En cunnto a mi, guat6.banme las cartee de Alberto; 

seguia en sus páginas el desarrollo de su corazon, 

y hallaba en cada linea el cnndor de su alma, la 

viveza de su talento, y Psa cfodida presuocion que 

tan bien sienta li la júventud. 

Asi pneamoe el inviernl". En la primavera, 

nlter6se la monotonía de esta comarca con un 

acontecimiento qne a rrnncó al asombro del país 

mas <'se,,rn,.c,i .. nes y epitetos, que á madamo de 

Sevigné el matrimonio de una nieta de Enrique IV· 
con un segundan de Casruña. Hubo sorpresa ge­

nero 1, In noticia ocupnba la velnda de los labrado. 

re~; los r'\lones de Son Leonardo se abnlnnznron 

cnn fu ría á esta presa ofrecida á su malignidad, y 
absorta esclusivnmente au activa nec1>dad dejó 

desc·,nsnr durante algunos meses t las personas 

rectns y ¡;onerosas que habia en la ciud:1d. 

Todo ello se redujo~ In vuelta de A urelia de Som­

mcrville al castillo de Anzéma. Diez y ocho años 

habinn lra9currido desde que A In edad de diez y 




